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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En h P0iiln»»ila.—Up mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 (d.—Extranjero.—Tres meses, 

11*25 id.—Lh suscripción empezará A contarge desde 1." y 16 de cada mes.-La 
orr»spv>ndenci» i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 26 DE MARZO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantatlo y cu metálico ó en letras de fácil cobro. -Co-

rrespoiisbles cu París, A. Lorette, nie Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Monimartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, palas, aza
das comunes, azada,s para viñas, le
gones, azadil las, sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
ceta.s y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
lla», bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

ISIi J U R A D O . 

Alicante es una de las ciudades 
e.spañolas en que más predomina el 
sentimiento democrát ico, y preci
samente ha sido la pr imera en emi
tir voto contra la actual organiza
ción del Jurado: el Colegio de Abo
gados de aquel la capital^ acaba de 

elevar á los poderes públicos senti
d a exposición, pa ra que se suprima 
«fitA rueda de nuestra justicia con
temporánea. 

¡Qué contrasta! Los que fueron 
ayer múu exal tados.resui tan los pri
meros ar repent idos . . . : de mi, se de
cir, que consumí largo tiempo en 
sermonear las bellezas del Jurado, 
y emborroné mucho papel defen
diéndolo en artículos periodísticos; 
tractu tempore 1" dura experiencia 
me ha hecho cambiar de opinión; 
veo á diario que los delitos quedan 
impunes, que la sociedad yace in
defensa ante las acometidas de la 
delincuencia y de seguir la admi
nistración de justicia empotrada al 
veredicto del actual sistema, no es 
fantasía el creer que, camino rec
to, vamos á pa ra r al anarquismo de 
la justicia individual, conocido del 

vulgtj con el nombre áe justicia ca
talana. 

Dentro de la critica cientiflca no 
puede negarse que el castigo del 
delito es una función social, ya en 
razón á los efectos del delito mismo, 
ya en cuanto por la pena se sus
penden y hasta n iegan los derechos 
individiiales y natura les del delin
cuente; de consiguiente, el Jurado 

no, mide en costumbres jurídicas 
mayor grado de perfección que Es
paña. ¡Qué vergüenza! Allí existe 
el Jurado desde el año 1856; aquí 
apenas aparecce y le conjuramos 
coiMO impotente para cuidar de los 
intereses sociales. 

Existe en nuestros conciudadanos 
pasividad y resistenciíi para des
empeñar el cargo de jurados; no 

obedece á una necesidad que impo- ' hay quien no utilice sus influencias 
ne la ciencia penal como el medio | todas con el objeto de ser elimina-
más idóneo de ejerisitar las funcio- 1 do de las listas, y quien de estas no 
nes sociales; pero ¡cuántos concep- \ puede escapar , acude al resorte de 
tos científicos están en pugna al , la recusación, que á manos llenas 
estado de perfección de nuestras : piodiga cualquier letrado: la parte 
costumbres! y ¡cuántas reformas ! más ilustrada de nuestra sociedad, 

p r smaturas al estado de progreso, 
han traído funestísimos trastornos 
sociales! 

Yo preguntar ía al más apasiona
do defensor del Jurado: ¿Creéis que 
en España ha mejorado la adminis
tración de justicia, ó por lo menos 
aumentado, con su autoridad, el 
prestigio qL\e debiera la acción 
coercitiva de la ley'? Para mí todo 
lo contrario; mal estábamos con la 
justicia histórica, pero algo peor re
sulta este segundo ensayo de la po
pular . De tal modo goza de perfec
ta impunidad el homicida, que ó el 
ochenta por ciento de lo» homici
dios son debidos á la propia defen
sa, en cuyo caso es nuestro país una 
rarísima excepción entre los demás 
ó para el sentido jurídico de las ma
sas populare.^, el mata r á otro, es 
una hombrada que no merece la 
calificación de delito. 

Este fenómeno, rea lmente des
consolador, nos debe avergonzar 
ante la faz del mundo: excepto la 
decrépita Turquía en toda Europa 
Qxiste el Jurado, y en todas par tes 
produce el bienhechor influjo á que 
le llama la ley; solo en esta desgra
cia é hidalga t ierra da contrapro
ducente resultado, solo aquí nace y 
a r ras t ra vida anémica hasta morir 
al peso, «le sus propios desaciertos. 
El mismo Japón, apesar de sus tri
logías panteíst icas que aprisionan y 
material izan el sentimiento huma-

salvo contadas y honrosas excep
ciones, es la que con más empeño 
procura sacudir la carga: apesar 
del sistema de selección, que como 
gar.antia establece la ley, en la for
mación de listas, difícilmente se da 
una vez con personas que conozcan 
la importancia de sus funciones, 
que estimen la alteza y t rascenden
cia de su sagrada misión y que com
prendan el fin mor vi que han de 
real izar . 

Este no es el Jurado que todos 
creímos encontrar como comple
mento al ensayo de 1872; entonces, 
que era el despertar á las modernas 
costumbres políticas, el estado re
volucionario pudo influir á que la 
pasión arrollase, en muchos casos, 
«1 sentimiento de justicia: hoy es
perábamos un Jurado que inspirase 
confianza á la opinión, que ilumi
nase su conciencia y su entendi
miento en los altos fines morales á 
que le l lama ia ley, y que atento á 
la c u r a d * la sociedad, no ofreciese 
peligro á lo recto y á lo justo: des
grac iadamente no sucede así; la 
pasión ó la simpatía hacia el reo, 
la predisposición de ánimo respecta 
al delito, la pueril timidez, cuando 
no indiferencia culpable, de los lla
mados á emitir el voto de su con
ciencia, y en ocasiones hasta el 
propio prestigio de la defensa, dan 
al t raste con el sentimiento de jus
ticia, y con pasmosa y repugnante 

solución de continuidad, aparecen 
veredictos faltos de autoridad mo
ral , que sublevan el ánimo y colo
can en verdadero riesgo los más 
preciados intereses. 

No sé á qué atr ibuir tanta des 
gracia en la buena administración 
de justicia: la ley del Jurado es de
ficiente, pero no tanto á producir 
los tristes resultados que á diario se 
tocan. 

Es incuestionable que entre nos
otros está muy ¡JÜCO a r ra igado el 
sentimiento del deber jurídico: aquí 
donde apenas si se encuentra un 
ciudadano dispuesto voluntariamen
te á descubrir el delito y al delin
cuente , y en que el juez instructfn" 
ha de desplegar tanta habi l idad en 
vencer la indiferencia del testigo, 
como en a lcanzar la confesión del 
reo, se hace difícil encont rar jura
dos que estén á la a l tura de su sa
grada misión: la misma resistencia 
é impasividad que se nota en el tes
tigo que ha de ayudar la acción de 
Injust icia, se ob'íerva en el Jura
do que debe contribuir á adminis
t r a r l a . 

De este modo el Jurado, en vez 
de ser una mejora es un inconve
niente, y mucho ha do ser el que 
no sufra la misma suerte que el 
creado por la ley de 22 de Diciem
bre de 1872. 

El escollo de la indiferencia es 
cuasi insuperable, y el antídoto á 
este mal, no creo pueda encontrar
se en otra forma, que la de desple
gar el mayor celo en el procedí 
miento d© selección; reformar el 
Código y la ley del Jurado bajo la 
base de mayor l ibertad para reco 
r rer las escalas de la penalidr.d, y 
dar al Ministerio fiscal nueva orga
nización que le saque dt» los estre
chos moldes del escalafón judicia-
rio. 

Prometo ocuparme de estos pun
tos en artículos sucesivos. 

A N T O N I O BAURACHINA. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico de Barcelona: 
«El presidente de la sección de plagas 

del campo, del Consejo provincial do 
Agricultura, anuncia etc., etc.» 

¡Presidente de !a sección de plagas! 
Buena plaga le ha caido á ese presi

dente. 
Porque como plagas no faltan en el 

campo. 
Ni en la ciudad. 

Se trata de dotar á, la guardia civil 
con sombreros de palma con funda da 
hule para cuando aquella fuerza haga el 
servicio de carreteras. 

¡Malo! ¡Malo! 
Cualquier prenda que se le quite á la 

guaidia civil sirve solo para hacerla 
menos temible. 

Sobre todo el tricornio que es el que 
infunde má« respeta. 

En Linares se ha descuhi^'to un dee-
falco de 15000 pesetas en la cffja del 
Monte de Piedad. 

Algfún piadoso que piadosamente se 
las ha llevado. 

Ahora no falta más que por piedad lo 
coja la guardia civil y cometa el acto 
piadoso de meterlo en la cárcel. 

A ver si por ese procedimiento pare
cen las 15000 pesetas del Monta de Pie 
dad. 

La noticia anterior tiene un comple
mento, que es el siguiente: 

El acto piadoso del desfalco fue eje
cutado por dos personas que están ya ¿ 
la sombra. 

Y hay más que eso. 
El desfalco descubierto traerá cola. 
Por él se descubrirán otras irregulari-

dadec cometidas en el Monte de Piedad 
de Linares. < 

Vamos, el tal Monte era una mina y 
en él se explotaba un buen filón. 

Oigan los carniceros: '4M 
«Por expender carne en mal estado de 

salubridad, ha impuesto la Audiencia-
de Oviedo la pena de un alio y un día 
de prisión correceional y multa de 700 
pesetas á un carnicero de Gijón.» 

Oido á la caja que dan do Arme. 
Y como la Audiencia de Oviedo siente 

jurisprudencia va á haber muchas pri
siones y muchas multas. 

STS BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Se bajó á sa vez, examinó la huella con aten
ción, y se levantó al cabo de algunos momentos. 
' —Tenéis razón Unoas, dijo, es la marca que vimos 

<̂ jn tanta frecuencia <.'! otro día cuando los perse-
^ttiamos, y ese pillo no dejará nunca de beber, siem
bre que encuentre ocasión. Vuestros indios bebedo
res, caminan siempre apoyando el pie mas que el sal
vaje natural, porque un borracho necesita una base 
nias sólida; bien sea blanca ó roja su piel. - E s jus
tamente el mismo largo y el mismo ancho. —Exami-
i|adla también Sagamare; habéis medido mas de una 
v ez las huellas de ese reptil cuando lo perseguimos 
^esde el peñasco de Glenu hasta el manantial de la 

Chiiigachgook se arrodilló á sa vez y después de 
a| i corto examen se levantó y pronunció con grave-
dsad, aunque con apento extrallo, la palabra «Ma-

'• j^oa.» • 
^ —SI, dijo Ojo de Halcón, es cosa decidida; la joven 
', j^de los cabellos negro:; y Magua han pasado por 

aquí. 
) —Y Alicia? preguntó Heyward temblando. 
(̂ -^No hemos visto todavía ninguna huellk suya, res-
pontÜó el cazador examinando atentamente los árbo

les , las malezas y la tierra. Pero que veo allá abajo? 
t incas Id á buscar aquello que' hay en el suelOé cerca 
d^e a quélla zarza. 
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El joven obedeció y cuando entregó al cazador el 
objeto que acaba de recoger, este lo enseñó á, sus 
companos riendo alegremente pero con aire de des
den. 

—Es el juguete, el silbato de nuestro cantor, dijo; 
por tanto ha pasado por aquí, y ahora tendremos 
tantas huellas que un cura podría seguirlas. Uncas, 
buscad las sefialos de un zapato bastante largo y bas
tante ancho, para contener un pie capaz de sostener 
una masa de carne mal hecha, de seis pies y dos pul
gadas de altura. Empiezo á no desesperar de ese be
litre; puesto que ha tirado esta baratija, quizá piense 
adoptar un oficio mas útil. 

—Por lo menos ha sido fiel á su consigna, dijo 
Heyward, y Cora y Alicia tienen un amigo á su lado. 

— Si, dijo Ojo de Halcón apoyando en tierra la cu
lata de su fusil, y bajando la cabeza con aire de evi
dente desprecio; un amigo que cantará todo cuanto 
quieran. Pero matará un gamo para que coman? Co
nocerá su camino por el musgo de los árboles? Corta
rá el cuello de un Hurón para defenderlas? Si no 
puede hacer nada de eso, el primer pájaro burlón 
que encontremos vale tanto como él. Y bien Uncas, 
eni;ontráis algo que se parezca á la huella de seme
jante pie? 

—Hé aquí una seOalquf parece hecha por un pie 
huBiapo, dijo Heyward^ apyovephando este níotivo pa-
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secas, yo me encargo de examinar las malezas. Va
mos amigos, adelante, hé ahí el sol que se oculta de" 
tras de las montañas. 

—Y yo, preguntó Heyward, no puedo hacer nada? 
—Vos, dijo Ojo de Halcón que estaba ya en mar 

cha lo mismo que los indios, seguid detrás de nos
otros, y sí notáis algunas señales cuidad de no estro
pearlas. 

Apenas habían caminado algnnos minutos, cuando 
los indios se detuvieron para examinar de nuevo al
gunas seliales que había en la tierra. El padre y el 
hijo hablaban en voz alta con viveza, tan pronto con 
los ojos fijos sobre el objeto que ocasionaba su discu
sión, tan pronto mirándose uno á otro con aspecto no 
equívoco de satisfacción. 

—De seguro que han encontrado el pie pequeño! 
gritó Ojo de Halcón corriendo hácid ellos, sin pensar 
ya en la parte que se habia ieserv«do de las pesqui
sas.—Que tenemos? Como! Ha habido una emboscada 
aquí? Eh! no! por el mejor fusil que exista en las fi-on-
teras, he ahí otra vez los caballos cuyas piernas de 
un lado caminan al mismo tiempo! Ya no hay nin
gún secreto ahora: la cosa está tan clara, como la es
trella del norte á medianoche.- Van á caballo.—He 
ahí el abeto en que üan estado atados los animales 
pues han pisoteado la tierra todo alrededor, y ahi es
tá el gran sendero que conduce al norte, al Ca
nadá. 


